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Capucha Sueca (punto de aguija). 

Flg* ili l pulrom 

MATERI ALES*—7*1 .Tinos t\v hn i ingln^i Líhucd; gruiin* de lana 
alfini vioL-ia; uiaij;^ ilu maitera tkrl d* J ti. 

El loado de esta capucha se compone de tres 
v pai tes hechas por separado; dos son iguales» la 
fe tercera es algo mas peque tía; cada una se hace 
ífex siempre al derecho, de ida y vuelta, y el pun- 
Lo lia de ser bástanle flojo: sin estar estirados» 
\2 punlus deben cubrir un espacio de 0 centí¬ 
metros: 22 vacilas deben cubrir el mismo es- 

1ro ^ Se comienza por el borde redondeado de de- 
ras; se arman v 2 ¡mulos (luna blanca), y se ere- 


I)escriiiciou del grabada de modas. 


MUGE IILIWEUNA L0\ LISTAS SrJMBIlEAJUS, 

í; üUm Ha UANA.*—Lo bajo de la enagua osla 
Ijuamecido con una tila muy ancha de la- 
jetan Habana, mas alta por delante que por 
j ns badog y por detrás, ¡sobre la que se en 
í l 7a dos cintas de Mtí/mrdii fe negra, Kímr 
P i n o j fon escole corlo e muirá do, se lleva 
{ [ l>n una pelerina adaptada at es- 
1 í*le ; cslá guarnecido por mía 
7 llla á l-i de la enagua, a-í 
*- 0l Jlo las manga «i cuya parte in- 
Jerjpr, cuadrada* ’ * 

* |n ace DE tacetan a/cl mú/ul Á 

41 bajo de la enagua se guarnece* /v¿á 
rí >n mí rizado escarola- 
de del mismo tafetán*— / ¿f 

‘ °bre osla gtinrnicicm / - / 

forren tres lilas de en- /üm f // 
!Os tic vi iengt: c l í>II me- / 7,jj 

Jalones, dispuesta s cu //$ ?/ ; | 
{**nui de // # f M 

gousvsij- / ; 4 m¡ 

J! Ilíl presilla / 

ic ‘ tísearo- J/ J 1 '/y . 

m¿m k mu 


íJlUHAtM) IIK McmAS, 


AcDni(-jnla á tí ble número un vuplumtíntO'i el cuul es un¡i gran doble hoja de patrones. 
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rtt-ELKTF. l’AUA étOOUA. 

de inTenor entre las dos leías dobles del pníln (fi¬ 
gura I ~2), Y con Y*—X con X. —Se luce la costura tic: 
la manga, dejando desde Z una ahcHiuvi de ü een- 
{(me Iros» y sobre es la costura, se hacen dos plie¬ 
gues, colocando cada cruz sobre el punió 
inmediato* La manga se pega á la sisa, Z 
con Ia Z de la íi g . i 1: los Ir u nci d os se d i * - 
Iribú y en ele modo que la j nanga quede á 

casi lisa debajo del brazo, W 


riyinifiN i on mkdaixmmí 


Levita Dalila para niña de 4 á 
5 años. 

Fiamas l üb iid pairo». 

Nuestro modelo se hace de 
pafm-Lcrci úpelo gris, se ribetea 
cutí galúa de seda negro, y se 
cierra con tres botone?; el'bor¬ 
dado es de trencilla negra, 

Para luieer es la levita se em¬ 
plea poco mas de un metro de 
tela de mucho ancho* La espal¬ 
da (flg, II) no tiene: costura. Des- 
pues de corladas todas las par¬ 
les del patrón, se ejecuta el di¬ 
bujo de trencilla; los arabescos 
que le componen Lo han podido 


Trage con berta para niña de s a G 
años. 

I'igLLnis 13 ¡* 17 del patioII* 

La enagua do osle elegante trage se a- 
dorna con una guarnición en forma de 
delantal, hecha con una especie de enre- 
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iiiúiom* /micros. Se su principio y su finen 

!¡is figuras 1 y 3; ni centro se completa en el dibu¬ 
jo que representa la levita, conlinuámlolo mía di¬ 
rección que marra la punía fin la Mecha. Se unen 
el de tan loro y el cosí ¡idilio, de ale A hasta JE t —el 
costadíllo y la espalda, desde G hasta J), y en el 
bardo inferior desde la estrella hasla la K; el de- 
1‘UUcmy la espalda se minen en í'I hombro, desde 
1' hasta G s y las dos mi hules superiores de la es¬ 
palda se cosen juntas, desde la abertura ded ruello 
hasta la miz, sobre ía línea que indica la costura 
de detrás. Tudas las costuras se liaren á punto a Irás 
y se rebaten del reves, Se pliega la espalda en Jo 
bajo ihd talle, en los lados y por deirás, colocando 
hi cruz I de la fig. 2 sobre el punió I de la fig. 3, 
—-Iil cruz 2 de esta id Lima figura sobre el pimío 2; 
se repulga el borde superior de crios pliegues so¬ 
bre la línea fina de lalig, 2;—el borde superior de 
Jos pliegues ih la espalda se repulga igualmente so¬ 
bre el revés de esta en Ja Jinca recta. 

Sobre cada pliegue se ponen bu Ir mes gruesos de 
tfiftihin negro, rodeados de cascab ditos,— Se ribu- 
lec! la levíla con un galón de seda de un ceniímc- 
Iro de ancho ; Se hacen ojales y se ponen bolones, 

Ko la fig, K (cara de dirima du la manga) se ha¬ 
ce la abertura marcada por una doble linca lina; 
un este sitio se forma un pliegue, poniendo la cruz 
Bobee el punto que hay en el ex Iranio de ht aber¬ 
tura. El borde superior de este pliegue se cosa H 
oon If, desde la cruz, en la cara inferior de Ja m:m- 
B :|: ^ ejecuta en seguida el arabesco; se cosen juo- 
!as las (los caras de la manga, desde .1 basta K, — 
desde L hasta M, y se ht ribetea con el galón. Al 
colocar la manga eu la ¡¿isa, la M debe caer 
™bre la N de la fig, 1, 


de (alelan, de 3 ccnlimclros de andio; se corta en- ñá vuelta al talle, recta y estrecha, va adornada con 
da rióla por el medio en el sentido de su largo, y dos medallnnns guarnecí dos de terciopelo, de encaje, 
se le van sacando lodos los hilos largos hasta lio- y bordados de mientas» Estos medallones tienen ami¬ 
gar ni de Ja orilla, Se colocan las franjas blancas Irn aberturas, de las que las dos superiores sirven 
así preparadas en el borde de! tul negro y las ne- dará pasar por ellas el cinlitron. Unn de los nimia- 
gras eu el del Id auca, Se pliegan estas liras de tul, lionas, aquel cuya punta está vuelta huela arriba, y 
se las coloca unn sobre olm (la negra sobre la blan- cuyo borde inferior se guarnece con tres borlas de 

seda, se colora d chin le; el otro, cuya parte mas 
ancha eslii en sen Ir do inverso, de he ir á atrás, con 
Ja punta inicia abajo* 

La fig. 33 represen (a el medallón de delante con 
su guarnición, y las cuatro aberturas. El de detrás 
debe corlarse un ceiilirnct-ro y medio mayor que el 
Oí/ tí, y las aberturas han de ser, por tanto, un cen- 
timelm mas largas. Todo el rin turón es de i a fe tan 
negro y terciopelo negro; los medallones se forran 
de Florencia, se Jn$ adorna con tres pedazos de ter¬ 
ciopelo puntiagudos, se rodean de curfign negro y 
.se bordan Con un salpicado du cuentas negras; es Le 
cncage se cose también ron cuentas negras* l’or el 
reves de los pedazos de leído pelo, de un extremo 
á otro, se cose una cinta estrecha de l alelan negro, 
destinada á contener las ballenas. Todas las abertu¬ 
ras se orlan de enrage, así como el contorno (lelos 
medallones. 

El cinturón tiene el largo necesario, y un ccnU- 
metro y medio de ancho : se Je forra y so Je guar¬ 
nece con corché Les; se le rodea de encoge estre¬ 
cho, cosido con cuentas, y se le colocan los meda¬ 
llones consultando el dibujo. 




Vestido para niña de 7 á 0 años. 

Figuras 2 $ ;'i f¡3 det patr-xi, 

Esle vestido, de pcrfecla elegancia, puede hacer¬ 
se de cualquier Lela, terciopelo seda ó lana, tai ena¬ 
gua forma por delante un cinturón puntiagudo; se 
guarnece con rizados du.tafetán, cintas de ter¬ 
ciopelo y bolones matados; las faltriqueras se 
> marcan por los mismos adornos* El corpino 
\ es una eUaquria española que deja libreto alto 
de Ja ('nagua y deja ver un corpino de muscJi- 


Ficliü de aplicación de encabe* 

Figura M del patrón. 

1 1 LUtALFS.—Tul blanco de llni-cl;is flanee! lias tle cnen* 

j 1 ' ' 1l *l 1lL 7D.. tlms; l’¡iiL;i blanca > dula negra 

i^írt¡iri F 11íte tenga m ¿ centfirictTas rk* mi din* 

Este íidni se hace de tul blanco, con 



ra) y se guarnece el fichú con este ti Ale rizados. 
El de la abertura dd cuello y d de tos detanIcro¬ 
es sencillo, y se hace de luí negro orlado de blon 
da blanca. 

La manga que lia de usarse ron d Uchú está guar¬ 
necida de un manguito {lig. 52). Sé orla con un ri¬ 
zado semejante al dd fichú, cosido sobre .un forro 
de luí, sobre él cual queda Untante, y luego se Une 
ti mi hnllíiri de írd redondeado por arriba; d sal¬ 
picado puede continuarse también sobre este bu¬ 
llón: el rizado inferiores sencillo,—el superiores 
doble. Los Jados del manguito J levan dobladillo, y 
se guarnecen con bolones y ojales, líale fichú y 
estas mangas se llevan con un corpino escotado, 
para irage ele comida ó de suaró do confianza. 


Coselete para señora. 

Figuras íi7 y UN (tal patrón. 

Este coselete se hace de infrian negro , forrado 
de perealioa, No íioae ballenas. Se le lleva sobre 
un corpino blanco, muñíanle y Fruncido. Sedería 
por detrás con corchetes, y se orla con en enge ne¬ 
gro de cunlimelro y medio de an 
cbu. El borde superior se guar¬ 
nece, ademas del enoge, con 
■ v / dos cintas de terciopelo negro 

;J estrecho, y se adorna con bolo¬ 

nes de la fútan negro en forma de 
v <J estrellas, cosidos con cuentas ne- 

V-y gras. El borde inferior lleva tres / 

^ y cintas de terciopelo negro. Un la- M 

\ % yA} hecho con ti 1 1 a t i n i * I e l a fe l a n v & 

\ M'K negro, de i metro de largo y de 

/ ü á lü cení i me Iros de ancho, or- di. 

ladrido eneage y terciopelo, está colocada (leíame 
hacía al Jado izquierdo. 

La lig. Yl representa la mitad del delantero, que 
debe corlarse cu dos pedazos al sesgo; el lado de¬ 
recho de íleirás (fig. AH) se guarnece con córcheles; 
—el izquierdo, dispuesto para recibir estos corche- 
Il’s, lleva una ballena flexible; ambos se unen al de- 
Jaulero, debajo dd brazo, desde /. hasta /,—en el 
hombro, desde vi hasta n. El sitio del lazo se se¬ 
ñala por una estrella. 


r ’-\ ■ ■ 

f: )/ :r . ' 


aplicación ilt: dibujos sueltos de cncajíc negro, que 
se recortan de los en cagas inservibles por tener 
destruidas las mallas: estos so rosen sobre ful Man¬ 
en, empleando seda negra muy fina. El salpicado 
puede ser irregular en cuanto á los objetos; pero de* 
be sor regular en cuanto al espacio que ¡os separa* 
Se corla el fichú en luí blanco su ti re ht fig. ol 
(que representa su mitad). Lu guarnición rizada se 
compone de luí Maneo y de íul negro de seda, en 
tiras de 5 ccnlnuciros de ancho, orladas pm 1 ánabos 
lados con cinta desflecada que se prepara del mo¬ 
do siguicnle: se loma cinta blanca y cinta negra, 


ua bhmca. guarnecido en el cuello y en los puños 
de las mangas huecas con un rizado de eneage. Co¬ 
mo trago de mícciar, podría convenir osle, no ya :i 
las niñas, sino á las jovenes. Nuestro modelo es de 
lela de lana, verde inglés medio color; la guarni¬ 
ción (rizados y terciopelo} es negra. 

Las fig. L 2H á 'M representan el corpino dé deba¬ 
jo. Las 35 á 37 pertenecen á la enagua.—Las 38 á 
componen Ja chaqueta* 

Para preparar el cor piño de debajo, se corlan 
cu muselina, de un solo pedazo, las figuras repre¬ 
sen ladas en mitad; se deja de mas la leía necesaria 


Cinturón con medallones. 

1 -iyülviS 53 riel [miran. 

Es una variedad del cinturón Médicis; la tira que 
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LA VIOLETA. 


ignorancia y fanatismo de la época para perder 
a su adversario. 

^E?e hombre á quien aclamais sin medida, 
deda en medio de las calles y plazas, es un 
m ágico infame, y !a obra, que cansa con razón 
vuestro asombro, el precio de su alma vendida 
a l ángel de las tinieblas por un pedazo de 
gloria. 

Estas palabras, dichas por un compatriota 
<P*e pasaba por iniciado en los secretos de las 
^encías, y escuchadas después que el asombro 
dejó el lugar á la reflexión y pudieron comen- 
'arse á sangre Tria tan incomprensibles prodi¬ 
gios, produjeron el efecto que su autor deseaba. 

Pasaron de hora en boca con la velocidad 
del rayo, correjidas y aumentadas basta lo 
infinito, habiendo algunos que juraban por la 
salvación de su alma, que mientras maesc Jhean 
estaba en la galería recibiendo las aclamacio¬ 
nes del pueblo, había venido por los aires un 
monstruo espantoso de alas negras y cola dis¬ 
forme, que puesto sobre su cabeza le acaricia¬ 
ba con infernal sonrisa, y este monstruo no 
podía ser otro que el mismo Satanás en perso¬ 
na ó alguno de sus ayudantes de campo. 

En el siglo xjv no era preciso tanto para 
conmover las masas. Así que á los pocos dias, 
después de un triunfo tan completo, fue acusa¬ 
do el infeliz artista ante los tribunales de tener 
pactos secretos con los espíritus malignos, y 
cada ciudadano deponía como testigo presen¬ 
cial alguna escena diabólica que sus ojos habían 
visto: y Jbean lióérnave, en recompensa de 
cinco anos de estudio y de vigilias y trabajo, y 
por premio de la obra en que fundaba su glo¬ 
ria, fue sentenciado á perder la vísta, y los 
candentes hierros del verdugo dejaron vacías 
las concavidades de sus ojos en medio de ía 
general algazara. 

No paró aquí todo. Aquellas gentes que le 
habían llevado en hombros cual si fuera una 
divinidad, se dirigieron furiosos á la Catedral, 
arrancaron la lámina que contenía su nombre 
ó hicieron mil pedazos la obra ante cuyo me¬ 
canismo se habían admirado tres días antes. 

La envidia, la vil y miserable envidia, el 
fanatismo y laluirbárro, se opusieron por mucho 
tiempo al adelanto de las artes y las ciencias. 

Afortunadamente para nosotros pasaron, para 


5 

no lomar jamás, esas épocas de triste recuerdo; 
y el sábío puede lanzarse ya con fé y entusias¬ 
mo en el camino de ia gloria, sin temor á ser 
quemado vivo, cual s¡ fuese un haz de lena, en 
medio de las plazas públicas* 

E. T. 

-- 

REVISTA DE LA SEMANA. 


Album de L4 VIOLETA* 

Ya estamos libres de la gran marejada de 
Pascuas. 

Gracias á Dios. 

Hay cosas en este mundo que se hacen ver¬ 
daderamente pesadas, y una de ellas, es esta 
época de turrones, y de murgas, y de aguinal¬ 
dos , y de besugos, v de lluvias/y de hielos. 

La‘Pascua de Navidad recuerda las diez 
plagas de Faraón, y nos quedamos cortos; 
puede que suba la cifra hasta diez mil. 

Vade retro . 

1 Nos faltaba la Pasma de Reyes, y ya hemos 
tenido el gusto de saludarla. 

Los gallegos, los asturianos, los barrenderos 
y los vagabundos, circularon por todas las 
calles con sus escaleras acuestas, que era una 
bendición de Dios. 

Formaban una armonía disuade! aquelarre, 
ó de una noche de mbat deGoéthe. 

Dieron un bonito asalto á los toneles de Val¬ 
depeñas, y se fueron á dormir. ¡Buen viaje! 

La noche estuvo oscura como boca de lobo; 
diluvia lia y nevaba de una manera funesta. 

Mal programa para las grissete y los acólitos 
de la universidad, 

Pero ¿quién dijo mal programa? 

¿No están ahí los salones de Capellanes, y los 
de Paul, y los de otros seis ú ocho institutos 
coreográlicos, que abren sus puertas por una 
módica suma? 

¿iNo estamos ya en Carnaval? 

Pues á bailar. 

Diviértete, humanidad tristísima: la haba¬ 
nera es antidoto contra el spleen. 

¡Quién pudiera saber bs secretos misteriosos 
de la más intima habanera! 

Deben ser más sublimes que una gota de es¬ 
píritu de vino cortada con éter* 

La isla de Cuba ha trastornado al continente 
con sus aires musicales tan enloquecedores. 

Desde que se inició !a habanera eo el estadio 
coreográfico, parece ser que el consumo de los 
zapatos ha subido hasta un grado máximo. 

Esta idea se presta á una estadística inte¬ 
resante. 

Pero dejemos á un lado el baile, que ya nos 
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ocuparemos de él en otra ocasión, y vamos á 
concluir en este número la librera reseña de las 
funciones teatrales de Navidad, rfun dejamos 
pendiente en el pasado. 

Es una deuda que tenemos contraída con las 
amables lerjoras de. La Violeta. 

Ante todo vamos á consignar una noticia de 
amargojnteres. 

La señorita Hamos lia muerto. 

Liarte lírico dramático ha perdido ima joya, 
una de las actrices mas distinguidas por el 
público. 

lia muerto en la llor de su vida , en la her¬ 
mosa primavera de sus triunfos escénicos, cuan¬ 
do lodo parecía sonreiría en torno, cuando en¬ 
trevia en el horizonte de su vida las luces de 
un briltonle porvenir. 

Ha sido una pérdida irreparable: el arle líri¬ 
eo está de luto. ; 

Todos los artistas del Circo asistieron al en¬ 
tierro de la finada, y se prestaron gustosos á 
cantar en sns funerales. 

jSéala la tierra libera! 

Irnos se van y oíros se vienen. ¡ 

Manuel Ossorio lia llegado á esta Córte con 
destino al coliseo de Lope de Vega. i 

Sea líien venido. 

Parece ser que es cosa resuella la venida de j 
Vcrdí para poner en ensayo su ópera La Forz-a 
dd destino. I 

Y á propósito de esto: tenemos entendido que i 

el barítono Sr. GimhUmi ha rolo la escritura 
con el coliseo de Oriente. 1 

Si es así, no sabemos cómo van á poner en 
escena Ja última nlira de Verdi, pues aunque se 
cuenta con Uonconi, se dice que no es probable 
la venida de este artista. 

En grande apuro se vá á encontrar la empresa 
de aquel coliseo. 

Y adviértase que además de la última obra 
de Verdi, nos han anunciado los carteles desde 
el principio de la temporada el Pudro de J ledi- 
m t ópera compuesta por el principe Poma- 
tovskh — Veremos cómo sale la empresa de este 
grande apuro. 

Siguiendo nuestra reseña de las obras de Na¬ 
vidad, diremos que en Joveltaños se lian estre¬ 
nado dos obras; la una, titulada El SecreU i de 
una dama, con letra del Sr. Uivera, ha obte¬ 
nido mediano evito. 

Sin embargo, csú versificada con facilidad. 

Las /tívmfwí íiií de un jóven fw tiesto, zarzuela 
traducida ó arreglada por el Sr. Pina, no tie¬ 
ne más interés que el de una frialdad inusitada. 

ftenuridarnos a hacer critica de estas ninas, 
porque no se prestan para ello; pertenecen a] j 
género de las de Navidad, y por lo mismo deben Y 
tratarse con indulgencia. ¡ 

En Novedades se ha hecho un melodrama, j 
arreglado del francés por el Sr. Figueroa, y ti- II 


tillarlo: El León de la Selva ó Los Piratas Me¬ 
jicanos. 

Es obra de grande aparato escenográfico, y 
parece que la empresa no !ia omitido gasto 
para presentarla con el mayor lujo de detalles. 

Sin embargo aquel malogrado coliseo se 
halla siempre desierlo; no parece sino que su 
destino es el de vivir interceptado con la po¬ 
blarían. 

Hasta aquí lo que lia abortado la Navidad: 
Pascua fecunda en cantidad; pero no en ca¬ 
lidad, como sucede siempre en estos grandes 
turbiones literarios. 

Veremos si en lo porvenir somos más afor¬ 
tunados. 

Es posible que así suceda, porque todas las 
empresas se aprestan de nuevo para la lucha. 

No las perderemos de vista , y en este sema¬ 
nario hallarán nuestras lectoras una opinión 
iniparnab 

Hesiimen: del chaparrón literario de Navi¬ 
dad. solo dos obras, La Córte tic los J tildaros, 
def Sr. Picón, y la fíetela contra las Suegras, 
del Sr. Diana, han sido recibidas con espon¬ 
táneos aplausos de la prensa y del público. 

Damos á sus autores la más cordial enhora¬ 
buena. 

Leandro Angel ti mismo, 


n © © & $« 


Correo «le señoritas. 

Os debo el aguinaldo, queridas lectoras, y 
como veréis, no lie desperdiciado el tiempo, 
podiendo ofreceros un aristocrático articulo de 
tundas que, por las novedades que contiene, no 
dudo sea de vuestro agrado por mas que seáis 
muv e\ijenles: podéis escójer. 

'tenéis un vestido de tafetán aníiguo, fondo 
negro, con enlazam¡rutes de grecas multicolores, 
como an o-iris entre dos nubes. Otro cu tercio¬ 
pelo de York ó felpa lina, pensamiento, mar¬ 
rón ó gris de varias escalas. 

S¡ descaí* una elegante economía, como ha 
dicho muy bien una escritora contemporánea, 
convida el fonlnnl de las Indias, que está eti 
boga basta el pimío de llevarlo no solamente 
á íu eaile, sino aun cu las reuniones de noche. 
Para una joven de diez y seis anos un fonlard 
azul á mil rayas blancas seria encantador. Para 
las que aman la lanlasía decorativa. Illanco 
punteado violeta con dores de manzana ít cinco 
colores; naranja grosella, azul, Goleta y gris. 
Illanco punteado verde, cou bolones de rosa 
verdes, ó Illanco ópalo de un mate nacarado y 
deslumbrador : después todos tos matices más 
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REVISTA SEMANAL. 


K L día de Beyes, con las grotescas 
comparsas de su víspera y ía anti¬ 
gua costumbre de los Estreches, ba 
venido á cerrar la larga série de las 
fiestas de Pascuas, devolviendo á 
idrid su vida habitual, mas tranqui- 
acaso , porque después de la derna- 
agitacion el ánimo necesita descanso. 
3 han de ser solo las grandes Exposi¬ 
ciones del arte , las deslumbradoras soarés 
de los salones, el objeto de estas Revistas; también han 
de tener su lugar en ellas aquellos actos que aunque 
no brillen por su esplendor esterior son interesantes 
por [el espíritu ilustrado y cristiano que les da im¬ 
pulso. 

El Domingo á las tres de la tarde se verificó en la 
iglesia de San Francisco el Grande, que á pesar de 
sus vastas dimensiones, estaba llena de gente , Ja dis¬ 
tribución de premios á las alumnos de las Escuelas 
dominicales. El acto fuá notable y conmovedor, vién¬ 
dose allí reunidas multitud de jóvenes sirvientas que, 
en vez de entregarse á la distracción y al desahogo 
lo* dias festivos que tienen permiso para salir libre¬ 
mente ^emplean la tarde en instruirse, así en la doc¬ 
trina cristiana , como en los principios de educación 
más necesarios á su estado, dirigidas por ilustrados 
sacerdotes y señoras de dase distinguida que volun- 
tur i a y generosamente han tomado á su cargo tan pe¬ 
nosa y laudable tarea. El señor Arzobispo D. Antonio 
María Claret, que presidia la reunión y estaba encar¬ 
gado de adjudicar los premios, después de dirigir d 


su auditorio una elocuentísima platica en que expuso 
con la mayor claridad las máximas de moral cristia¬ 
na que son indispensables para el cumplimiento de su 
deber á las personas que dependen de otra voluntad 
superior, distribuyó las prendas concedidas á las que 
las habian merecido por su aplicación y buen com¬ 
porta mieuto , y que consistían en vestidos, pañuelos, 
libros, rosarios, estampas y otros objetos, todos ellos 
escogidos , y cuyo importe , según dice un periódico, 
no ha bajado de 20,000 rs. Todos los concurrentes 
quedaron sumamente complacidos , bendiciendo á la 
piadosa y benéfica Asociación que con tan grande ca¬ 
ridad y desprendimiento se ha consagrado á mejorar 
por tan eficaces medios la desgracia y las condiciones 
particulares de una clase que , á pesar de su humilde 
posición, contribuye no poco al bienestar de las fami¬ 
lias y á la seguridad y úrden doméstico , que son tan 
necesarios en la sociedad. 

El arte lírico está de luto con la pérdida de doña 
Trinidad Ramos que falleció en Caramanchel, donde 
bahía ido á buscar alivio á sus padecimientos, el 
dia 3 del corriente, en lo mejor de su juventud. 
Alumna del Conservatorio, si no estamos mal infor¬ 
mados , después de haber lucido sus facultades en la 
escena italiana en varias capitales de Europa, y en el 
Teatro Real de Madrid, lia hecho las delicias, por es¬ 
pacio de algunos años, del ilustrado publico que con¬ 
curre á los de la Zarzuela , en los que deja un vacío 
difícil de reemplazar. 

Entretanto que la alta sociedad abre sus salones á 
sus favorecidos, la parte alegre del público madrile¬ 
ño se divierte en las sociedades de baile y en las ca¬ 
sas particulares: en estas últimas han tenido lugar al* 
gunos bailes de trajes, y como estos deben repetirse 
en mayor escala cuando nos hallemos en pleno Carna¬ 
val , anticiparemos í nuestras lectoras la descripción 
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de algunos disfraces, que pueden figurar con luci¬ 
miento en las mas distinguidas reuniones* 

Al levantar el magnífico portier que da entrada 
á uno de estos salones, causa pena y risa al misino 
tiempo la triste figura que hace el elegante jóven de 
nuestra época, con su modesto traje negro, por mas 
que realce su corbata y chaleco blancos, el color de 
rosa del viso que lleva este último. Verdaderamente 
el contraste no puede ser mayor: á nuestra entrada se 
inclina á saludar á una señora de la corle de Luis XIV, 
á quien da el brazo un caballero con el traje de aquel 
monarca : á su casaca encarnada, completamente ga¬ 
loneada de oro , acompañan y realzan los vuelos de 
encaje de Flandes , que también guarnecen las pun¬ 
tas del lazo de su grande corbata blanca* Son distin¬ 
tivo de este traje los tacones encarnados de sus zapa¬ 
tos altos con hebilla de oro, que en ia moda de hoy 
nos parecería que desdicen de su rica media de seda 
blanca. 

A la derecha queda otra pareja, compuesta de un 
caballero vestido de íncretbte del siglo pasa do, con su 
casaca de seda, color de rosa, calzón corto oscuro y 
chaleco verde* Su dama ostenta el suntuoso traje de 
la madre de los Médicis, y á las gruesas perlas que en¬ 
riquecen su tocado, acompañan sartas de las mismas, 
que caen por encima del pecho de su vestido cerrado* 
Entre los grupos se distinguen vistosos trajes de 
amazona y de baile, de la época de Luis XV* 

Este grabado, magníficamente iluminado , repre¬ 
senta un salón de baile, y es de lo mejor que en su 
género hemos visto este año. 

Deseosos de que nuestras suscritoras no carezcan 
de un objeto de actualidad que puede serles agrada¬ 
ble y hasta necesario, lo remitiremos á aquellas que 
acompañen á su carta cuatro reales en sellos, 

Carolina Sorel. 


INSTRUCCION, 




XXX VL 

De pronto un rayo de luz atravesé mi espíritu: 
me acordé de la máxima de la abuela, de que nada 
hay, por despreciable que nos parezca, que no nos 
pueda ser útil algún día, y corrí á casa de aquella 
amiga importuna y fastidiosa, de la cual te be habla¬ 
do alguna vez, cuando me interrumpía mientras te 
estaba escribiendo* 

Se llama Amalia González, es muy rica según di¬ 


cen, y ha venido á pasar en Vegas (i) el primer año de 
su viudez, hospedándose en casa de una acomodada 
labradora, que es hermana suya de leche. 

Amalia es ligera, presumida y sin ningún talento, 
pero bastante hermosa, y persona de mucho trato. 

Cuando supo que yo había figurado un poco en 
Madrid , quiso darse importancia, entablando rela¬ 
ciones conmigo; pero no sabiendo cómo conseguirlo, 
uu dia vino á sentarse debajo de los árboles que cir¬ 
cuyen la huerta, y cuando me víó^ fingió con mucha 
gracia que le daba un desmayo para que la invitase á 
entrar y la franquease mi casa. 

Así sucedió en efecto, y ella misma me refirió 
luego su ingenioso ardid , para darme una prueba de 
la simpatía que la inspiraba. 

Entusiasmada con mi idea, me planté en su casa, 
sin advertir que era muy temprano para hacer visi¬ 
tas , y en efecto , la sorprendí cuando apenas acababa 
de levantarse* 

Recibióme no obstante con mucho agasajo, y me 
hizo pasar de la sala, que estaba muy bien puesta, á 
su habitación, confusa Rhbel, en donde reinaba el 
mas completo desórden. Muebles ricos y elegantes, 
pero cubiertos de polvo, y de mil objetos distintos amon¬ 
tonados los unos sobre los otros; vestidos y pañuelos 
tirados sobre Sas sillas; medías y zapatos en todos los 
rincones, y el suelo tapizado de papeles rotos, y re¬ 
cortes de todos géneros y colores* 

Amalia tenia suma vanidad, porque se cortaba 
ella misma los vestidos, variándolos de hechura, y 
porque sabia hacer toda dase de labores. 

Enseñóme muchísimas de muy buen gusto; pero 
todas sucias y sin concluir, llevando basta en las pim¬ 
ía das desiguales , el sello de su desaliño. 

Luego corrió á abrir un cajón que me hizo salir 
los colores á la cara, recordándome aquella maldita 
papelera que yo puse en tan buen estado el dia del 
desperfecto de la tinta. 

El órden es enteramente cuestión de hábito: cuan¬ 
do una vez la vista se ha acostumbrado á la armonía 
que presenta, ya le es intolerable descubrir las cosas 
amontonadas aquí y allá, sin ningún concierto. 

Aquel cajón con tenia un poco de todo: dibujos, lá¬ 
pices, agujas de medias, agujas de crochet, hitos, se¬ 
das, estambres, pero todo tan revuelto , que tardó 
mucho tiempo en encontrar lo que buscaba* 

Cuando al fin hubo dado con ello, vino á sentarse 
junto á mí, desdoblando con mucho énfasis el precio¬ 
so bordado que estaba haciendo, 

—Ya que Vd. ha sido tan buena, dijo, que ha ve¬ 
nido á verme de confianza , yo quiero daría también 

[i] Cuando en los números anieriores hemos dicho Coria, 
entiéndase Vegas de Coria. 
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una prueba de la mia, concluyendo esta labor que 
me corre mucha prisa. 

Su objeto no era ese; pero yo Ja perdoné de buen 
grado esta pequeña debilidad de su amor propio, por¬ 
que esperaba con mucha diplomacia sacar algún par¬ 
tido de ella. 

Empecé por alabar el bordado, como en efecto lo 
merecia, luego hice recaer la conversación sobre lo 
útiles que son esas labores entretenidas para conjurar 
oí fastidio de la soledad, y poco i poco la llevé al ter¬ 
reno que me convenía. 

La hablé de su vida de Madrid, y de las fiestas que 
daba en su casa , en las cuales, según me habian di¬ 
cho, hacia de una manera inimitable los honores. No 
necesité mas. 

—Lo primero á que hay que atender, me respon¬ 
dió con tono enfático y magistral, es á Ja edad de las 
personas invitadas, á su categoría y al grado de rela¬ 
ciones que tienen con nosotros. Cuando yo convidaba 
á jóvenes de mi edad, eí primer servicio se componía 
de manjares sólidos y fuertes, y los postres de fruías, 
pasteles, quesos, etc.; pero cuando lo hacía á ancia¬ 
nos y gentes respetables, procuraba que los manjares 
fuesen esquísítos, sustanciosos y de fácil digestión. 
I^as personas ya entradas en años gustan de la buena 
mesa, como de uno de los goces positivos; pero care¬ 
cen de apetito, y es preciso estimularlo con cosas 
nuevas, sabrosas y delicadas. 

Cuando los convidados eran de todas clases y eda¬ 
des, entonces atendía i los mas ancianos y de mas ca¬ 
tegoría, para ordenar mí comida. 

Todo lo que podia hacerse la víspera quedaba he¬ 
cho, de modo que en la mañana del,día designado , la 
cocinera y la doncella no tenían mas trabajo que el de 
hacer las cremas , los flanes, las vizcoehadas, y las 
^emás cosas de repostería. 

Cuando era convite de confianza, yo seguía la an¬ 
tigua costumbre de colocar todos los vasos junto á mi 
marido, quien los iba llenando y repartiendo á los con¬ 
vidados, con lo cual me parece que se ejercen mejor 
los deberes de la hospitalidad y de Ja cortesanía. En 
este caso se ponía ú lado de la sopera un rimero de 
platos, y yo servia, entregándolos á los criados para 
que los fuesen llevando á cada uno de ios convidados, 
por urden de edad ó categoría , después de lo cual 
quitaban la sopera, y traían el primer servicio. 

Este modo de proceder es mas galante, porque los 
amos de casa pueden demostrar alguna deferencia á 
sus comensales , ocupándose de obsequiarlos y com¬ 
placerlos en particular; así es que sin disputa es pre¬ 
ferible, cuando se trata de un almuerzo ó de una co¬ 
mida sin etiqueta. 


Hé aquí, supongamos, la JisU de uno de estos con¬ 
vites que se llaman de confianza. 

PRIMER SERVICIO. 

Dos platillos de /tambre. 

Uno de rábanos pequeños. 

Uno de manteca fresca. 

Una sopa de fideos finos. 

Un segundo cubierto de legumbres . 

Pieza de carnero con salsa de tomates, ó adereza¬ 
da con legumbres. 

Una entrada . 

Ternera en salsa blanca. 

SEGUNDO SERVICIO. 

Un plato de asado . 

Un pollo asado. 

Una ensalada verde de la estación. 

Dos intermedios , 

íUno de habichuelas verdes. 

Üno de manzanas en compota, 

TERCER SERVICIO. 

Postres, 

Para el centro de la mesa, un queso de crema. 

Una compota de naranjas. 

Tres platos con pastelillos. 

Un plato de frutas de la estación. 

Un azucarero con azúcar. 

Siguiendo este mismo plan, se puede aumentar 6 
disminuir la cantidad de platos, según el número de 
los convidados. 

Amalia no limitó á estos detalles su oficiosidad, 
sino que medió otros, que te trasmitiré mañana, jun¬ 
tamente con Jos apuntes que yo he recogido luego 
aquí y allá de personas autorizadas, para que nunca 
jamás te encuentres en un conflicto semejante al mío. 

Asuela Grassi. 
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MI ESTRELLA Y LA TUYA, 


CASTAHE&. 

Eres bella ¡ pese á mí! 

Nunca tú fuerastan bella} 

Que por mirar á tu estrella 
Mi buena estrella perdí. 

La mía bien me guiaba , 

Alas de la tuya cautiva 
Celosa se hizo y esquiva 
Desde que ye la esquivaba. 

Inútil es ya mi anhelo r 
La busco, mas no parece, 

Y el corazón desfallece 
De no encontrarla en su cielo. 

Sobre el mundo andando, andando. 
Entre penas y amarguras, 

Por vivir solo y á oscuras 
No ceso de ir tropezando. 

Pues mia la culpa no es, 

Niña, préstame tu estrella, 

Que por mirarla yo á ella 
Estoy como tú me ves. 

Deja que busque Ja mía 
Con luz de tu luz prestada; 

Si la dejase olvidada 
¡ Ay! con qué me alumbraría ? 

Y sin estrella [gran Dios? 

Yo no podria vivir; 

Ó tendrías que partir 
La que es tuya entre los dos, 

Mas,,. tu corazón ale ve 
Desconoce la piedad; 

De mí triste oscuridad 
No se cura ni conmueve! 

Ay! la hora en que te vi 
Malhaya, traidora bella! 

Que por mirar á tu estrella 
Mi buena estrella perdí, 

M. Vázquez Taboada: 



UNA HISTORIA DE PASCUA, 


[ConUngacioQ.] 

Las religiosas, ó como decía siempre Tomás, las 
madres 7 regalaban á Teresa para cada hijo un gorri¬ 
to , unos evangelios y una docena de bizcochos de ca¬ 
nela ; pero la pobre madre, que se había ido sucesiva¬ 
mente desnudando para vestir ásus cinco hijos , su¬ 
daba sangre, pensando en la carencia absoluta de me¬ 
dios para recibir al nuevo vastago con que el cielo iba 
muy pronto á reforzar su numerosa prole, 

Y sin embargo, en el humilde y resignado cora¬ 
zón de Teresa no se levantaba jamás un solo pensa¬ 
miento que revelase desobediencia á los decretos del 
Hacedor Supremo, y llorando su ya estremada pobre¬ 
za estrechaba entre sus amantes brazos á sus cinco 
Hijos, de los que el mayor contaba ya diez anos, y ex¬ 
clamaba con ei acento de la mas dolorosa ternura: 

—¡Señor, Señor, no me los quitéis! ¡Son cinco 
pedazos de mi alma, cinco bocas que ensalzarán un 
día vuestro nombre! 

Tomás estaba dotado también de una resignación 
á toda prueba, y sin embargo la idea de encontrarse 
al frente de una familia numerosa nublaba de vez en 
cuando su frente pálida y amarilla, caldeada por con¬ 
tinuas combinaciones económicas, que jamás conse¬ 
guía poner en juego, 

Sn casa, es decir, la casa de la señora Pepa, que 
era la que llevaba la voz cantante , componíase tan 
solo del portal desmantelado, que hacia desde tiempo 
inmemorial desala de labor y de recibimiento, de una 
salitajpequeña y oscura, cuya humilde y elevada ven¬ 
tanilla caía á uno de los patíos del convento , habita¬ 
ción tradicional de la demandadera, y de dos alcobas 
grandes completamente oscuras, en las que se aco¬ 
modaban los dos esposos con su numerosa prole. 

En uno de los ángulos del portal, y medio oculto 
tras una especie de biombo, estaba ei poyo de yeso que 
hacia de fogon y los cachivaches de la cocina. 

En la sala de la señora Pepa veíase una espaciosa 
cama de madera, dorada en sus buenos tiempos, y á 
cuya cabecera colgaban tres 6 cuatro rosarios de Je- 
rusalen de grandes dimensiones, y recargados .de me¬ 
dallas y cruces, 

Al lado de la cama un gran arcon de encina casi 
vacío, en el que conservaba algunos vestidos de su di¬ 
funto , su basquina de añascóte, Ja mantilla de novia, 
un Flox sanctOT'ufft y un David perseguido , perfuma¬ 
dos por algunos membrillos secos. 

En un rincón tambaleábase una mesita de pino, 
coja y carcomida ya, que servia de pedestal á un San 
Antonio de bulto, santo predilecto de la señora Pepa. 
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En la alcoba que ocupaban Tomás y su mujer no 
había mas muebles que el tablado pintado de tarde, y 
comprado por la mismísima Teresa en la calle de To¬ 
ledo , con su jergón de paja, sus sábanas limpias de 
algodón y su manta de lana, el arca de la ropa , una 
pobre cuna de pino sin pintar, y un estante en minia¬ 
tura con la Semana Santa y los Autores latinos , de¬ 
licia de Tomás. 

Los cuatro chicos mayores dormían en la segunda 
alcoba, colocados al través, en el tablado , donde su 
madre había dormido durante diez y ocho anos. 

En el portal, que era donde residía casi siempre 
la Familia, bahía colocadas simétricamente hasta una 
docena de sillas viejas, desecho de las madres, y un 
escaño de madera oscura frente á la puerta de en¬ 
trada. 

En aquel escaño no se sentaban jamás de día ni la 
señora Pepa, ni ninguno de la familia. 

Estaba destinado únicamente á los que venían con 
algún recado para el convento. 

Ata derecha del portal, y,en el ángulo mas oscuro, 
estaba el torno, con su cadenita de hierro, de manera 
que Teresa y la señora Pepa estaban en continua con¬ 
versación con la tornera, que al cabo del día reunía 
siempre una abundante gacetilla de Jas novedades de 
Madrid. 

El U de Diciembre de 1810 la señora Pepa, sen¬ 
tada al sol en el portal y rodeada de todos sus niete¬ 
citos, se afanaba en mondar algunas frutas para hacer 
el dulce, en tanto que Tomás le íeia, por un libro de 
repostería, el tiempo que había deservir el agua en 
un puchero nuevo, y el azúcar que se había de echar 
por cada cuartillo. 

En medio de sus apuros el pobre sacristán reunía 
todos los anos tres duros para celebrar la Noche-bue¬ 
na , costumbre tradicional á la que rinden todos los 
madrileños un alegre y religioso culto. 

La Noche-buena era para Tomás el único día del 
año en que el sol salía sin nubes, en que su cabeza lo¬ 
graba sacudir por algunas horas el eterno peso de sus 
eternas cavilaciones. 

Los niños del sacristán, que como decían las mon¬ 
jas, nacían ya viejos , y que desde su mas tierna edad 
no se atrevían á turbar en todo el año el silencio de la 
portería, dando rienda suelta á sus alegrías infantiles, 
formaban en e! dia de Noche-buena una ruidosa cua¬ 
drilla de panderetas, zambombas y rabeles, que atur¬ 
día el convento, cantando á grito pelado los villancicos 
para arrancar el tradicional aguinaldo á la lavandera, 
al ama del señor vicario, al barbero, y basta á la 
hermana tornera , señora de suyo regañona, mortifi¬ 
cada por el histérico, á la que los niños temían como 
al mismísimo Cancerbero, 

V no era eso lo mejor, sino que en vez de enfadar¬ 
se \ espantar a los alborotadores, kUtornera, que en 
todo el año no se la oia una palabra dulce, celebraba 


la gracia, llamaba á todas las hermanas para oir el 
concierto discordante, y enviaba por el tomo nueces, 
castañas y bellotas del Pardo á los diminutos canto¬ 
res , que tocando y bailando á la vez, gritaban con 
toda la fuerza de sus pulmones: 

¡ Qué bella, 

Que parece una estrella: 
i Que vino, 

A dar fruto á la tierra 
FortaJecidóóó! 

Y cediendo al entusiasmo que le inspiraban aque¬ 
llos villancicos que había heredado de su madre, To¬ 
más con su severidad eclesiástica, y su alzacuello, y 
sus zapatillas de orillo, hacia corro con sus hijos, y 
chillaba, y brincaba, y tocaba la pandereta como los 
estudiantes, coa gran alegría de Teresa y de la seño¬ 
ra Pepa, y de las madres, que reían á mas no poder 
al ver la sencillez y el regocijo con que celebraba la 
Pascua su honradísimo sacristán. 

El placer que Tomás esperimentaba en aquella 
célebre noehe, era sin duda uno de los mayores que 
endulzaban su pobre vida; así es que aquel hom¬ 
bre que ni fumaba, ni juraba, ni bebía vino mas que 
en el bautizo de sus hijos, y eso arrastrado por el Pa¬ 
lomo, que le obligaba á echar en aquel dia una cana 
al aire, conservaba vivo lodo el año el recuerdo de la 
Noche-buena, anhelando siempre su llegada con el 
mismo entusiasmo, aun á trueque de ir contando un 
año menos de vida. 

Así es, que en tanto que armado de gafas leja á su 
señora suegra el artículo de las compotas, y el de la 
gloria y el tocino del cielo , el buen sacristán, que á 
medida que iba bajando el sol sentía hormiguearle las 
piernas, guiñaba el ojo á sus pequeños, echando sig¬ 
nificativas miradas á los rabeles, panderas y zambom¬ 
bas, que estaban ya colocados en un azafate de mim¬ 
bres aguardando la hora. 

Por fin, la señora Pepa concluyó de mondar la 
fruta , y enterada ya de todos los pormenores del li¬ 
bro, sé internó en el biombo para arreglar la colación, 

Tomás empezó entonces á disponer Jos instru¬ 
mentos rodeado de su cuadrilla, que ya no se le cocía 
el pan hasta empezar la fiesta. 

Casi á la puerta de la calle, y pálida y meditabun¬ 
da como la tristeza, Teresa, sentada en un banquillo, 
cosía en silencio la camisa de cristianar, para su ses- 
to hijo, afanándose por concluirla antes que llegase 
la noche. 

A pesar de su carácter dulce y risueño, la pobre 
mujer parecía en aquella tarde indiferente á todo lo 
que la rodeaba, brillando entré sus negros y tranqui¬ 
los ojos una lágrima, que á pesar de sus esfuerzos 
pugnaba por salirse del párpado. 

El vestidíllo de indiana en Navidad, y su raido 
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pañol od do lana oscuro, revelaban , a pesar de su in¬ 
tachable aseo, toda una vida de penuria y de priva¬ 
ciones. 

La infeliz , que como hemos dicho antes, se había 
ido sucesivamente desnudando para vestir á sus cin¬ 
co hijos , ientia desfallecer su ánimo ante la pobreza 
de aquella escasa y miserable envoltura. 

Dos mantillas de grosera frisa , tres pañales vie¬ 
jos ? tres eamisitas r viejas también , y algunos gorri- 
tos miserables, completaban todo el equipaje que Te¬ 
resa había logrado reunir para recibir al nuevo hués¬ 
ped que amenazaba tomar posesión de la portería. 

Para guarecerle del frío, que arreciaba de una 
manera cruel , la pobre madre había ido trabajando 
por la noche dos almíilitas de lana, y un enorme gor¬ 
ro encarnado, también de lana, de los que se cono¬ 
cían entonces con el nombre de marmotas, y que por 
su fealdad estaban perfectamente bautizados, 

(Se con imitará.) 

Rgbustiaxa Armiño. 


TEATROS. 


Ninguna obra dramática ó cómica se ha estrenado 
después de las últimas fiestas de Navidad. Por esta 
razón, y para tener algo interesante de que hablar á 
nuestras lectoras en el día de hoy , vamos á retro¬ 
traernos á aquellas, con ánimo de fijarnos en la pro¬ 
ducción que les haya sobrevivido, y de dar una idea 
de la misma con alguna detención. La córte de los 
milagros f original de D. José Picón, estrenada en Va¬ 
riedades , es la única composición dramática que ha 
llegado desde su aparición en la escena hasta los pre¬ 
sentes dias por una séric no interrumpida de repre¬ 
sentaciones. 

Tres cosas queremos consignar acerca de esta 
comedia: el pensamiento, el desarrollo y la forma li¬ 
teraria.—Del primero diremos que es excelente por¬ 
que es moral y de trascendencia. Probar que el hom¬ 
bre que vende su amor por el interés del oro es tanto 
ó más despreciable que la desgraciada mujer que tal 
hace, es el objeto de esta fábula dramática. Para des¬ 
envolver su tésis ha pintado el autor con mano maes¬ 
tra el tipo de un hombre que asombra a la córte con 
su extraordinaria riqueza y con su historia misterio¬ 
sa, el cual viene al fin y postre á resultar un degra¬ 
dado amante de alquiler, como el mismo autor dice. 
Este hombre, llamado Mendoza, está pintado en va¬ 
rios pasajes de la comedia: nosotros entresacaremos 
alguno para que nuestras lectoras conozcan ios prin¬ 
cipales rasgos de su persona.—Rivera, que es otro 


personaje, símbolo de la franqueza ruda, le pinta de 

este modo: 

Rivera. Don Francisco de Mendoza 
Valcarcel y Cumbrcaguda, 
veinte años hace, llamado 
Pancho Mendez, en la Al muñía 3 
el tirano de la moda, 
esa impasible figura 
que asoma entre espesa barba 
su palidez taciturna, 
es un hombre indescifrable 
que todos en vano estudian. 

Errante y cosmopolita 
ningún vínculo le anuda 
á los pueblos que atraviesa 
como un cometa en su fuga., 
dejando en pos los girones 
de su opulencia infecunda. 

La primavera en Italia 
y los veranos en Prusía, 
los inviernos en Madrid, 
en todas partes deslumbra 
con su lujo y sus banquetes 
que aceptar nadie reliusa. 


No tiene fincas ni rentas, 
ni en nada grave se ocupa, 
ni se conoce su patria , 
ni le sobra el tiempo nunca. 
Tiene palco en los teatros 
y es el rey de las tertulias, 
el dios de las grandes damas, 
y el consuelo de las viudas; 
que no respetan los ojos 
de ese hombre, mujer alguna, 
por elevada que sea, 
por excepcional su altura. 
Nadie en gastar le aventaja, 
siempre el escándalo busca ; 
y duro en las emociones 
con igual prisa madruga 
para batirse en un duelo 
que á jugarse una fortuna. 


No tendrá minas de oro, 
mas !o que no admite duda 
es que vive á lo monarca : 
todos le miman y adulan, 
que presente en todas partes 
con su tétrica figura, 
nadie en Madrid, sin embargo, 
nadie á ese hombre le pregunta 
quien es ni de dónde viene: 
gasta, brilla, goza y triunfa ^ 
todas las puertas se le abren 
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r cada vez se disminuye en c 2 punios 
3 separa los menguados, 
ada la orla; bk Loma la lana blanca, y 
a rsC labra también el forro, esto es, 
que se. loman por el interior, en una 
aguja separada, ios pardos do la I 0 . n 
lisia ó raya (conLando desde el forro), 
y que se nace cada uno de estos pun¬ 
tos al mismo tiempo que un punto lila* 
Se hacen en seguida 7| umi¬ 
tas, siempre al derecho, y 
en las ubi rúas 12 de esta?* -o 
mengua por cada lado en la 
\ proporción misma que se ere- 

\ ció en las \2 primeras vue¡- 
\ tas.—El fichú se comienza i- 

\ goalmente por el forro y por 
\ !d borde exterior: se tonta la 
\ lana blanca, se arman 
\ puntos, y se bucen -4 vueltas 
\ ai derecha.—En la o/ se ha- 

\ nnn 23 puntos aisladamente, 
1 — 4 juntes, —íLl HÍHÍados,— 

| 2 juntos,—■! aislados ,—2 jtm- 

1 tus,—fi3 a¡sbidos,—l juntes* 


Sumario - T”vu Jinrmiimlu (jiniit ti tía íi^iija)*— 
lúin ptira.— Pet lUtn, ( ,i\ti kndon ) .—C» rto ru * — Es 

lo mil C’c.i^ínt'lr ]umi Intuiros di 

iflOUtóril pura niño. — Arándola. — ZnputUl» 
Sjn h t» pstni labor,— Esircllii :r jiurilii tic agn* 
j i t *—C"j m i ¡ svi U 11 .—Cnl ‘¿i i ir \ H it i n 11 1 ? \ liel} ul ni 

^Tiorsi.— El solterón. — Ave Muríii.— Kl 
Duvtor A ti N mil).— t'iiljlinirimn.-s i\& CádÍK. 

—Economía (Imneatícil*-—figurín de etibu- 
lloriv—El eiituillú. 


Toca normanda (punió de 

nyuja). * / 

U A TE a 1AT*ES.“ 129 $*■ * n ioh ti c \ n na hh n- / 

tei O'lim; til ^rjmuís ih; In mismn Ijimi / 

Illa; .'y uj-i^lr iii L Ltli r ui ügI nniLcro 2 n S j 

Esta toca se compone de f 
dos partes, la capucha el y 11 - / 

cliíi: ambos son dobles y se / 
labran siempre al deiccho. / 

Se comienza la capucha por / 
el forro; se loma la lana blan- / 
ea, y acalman ,13 puntos; al / 
fin de Jas J2 primeras vucl- / 
las se crece un punió, ele mu- / 
do ípic se Jungan 65 al fin de / 

Ja ja vuelta: con este nume¬ 
ro se hacen G5 vueltas mas, i 
*—esto es, 77 en iodo. Para 
formar la punía de delante 
se crece dos veces en el me¬ 
dio de algunas do las vuel¬ 
tas siguientes; cu la vuelta 7H ¡ 
estos dos crecidos van sepa- i j 
rados por 3 puntos,—en la su r^M 
porY* ge tienen ahora 7l piui- g 

los, se hacen todavía ! vuel¬ 
tas sin créenlo, se corta la W^ 

lana blanca, se ala la lana t 

lila, que comienza la parte ■'.■■■ ■ 

de encima de la capucha, as 
decir su orla. 

i . 4 y mellas do la orla, 

—Ai itercclm* 

—Un pimío al de- 
feelu) * t i echado,—J men- 
guado* Vuélvase A comenzar 
desde * hasta td fin de la 
Vuelte* 

A* 1 vuelta. —Al revés, 

B- - umita,— 30 puntos ai derecho, 

‘—menguado ,—7 al derecho,— men- 

finado, — 30 al derecha, — los men- 

EUados de esta vuelta pertenecen, no :il dijuijo, sino 

^ la forma del forro. 

6,* mella .— Al derecho, 

Se vuelve íi empezar tres veces desde la 3, 1 basta 


TOCA NO I OI ANUA, 
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BUENA. AMIGA, 


Querer Lo que Dios quiere, es U 
cíencU de uuetlra tranquilidad. 

Malherbt* 

L 

—Clara , hija mia , deja ya el piano, y vé i ves¬ 
tirte, 

—Verdad mamá que estos estudios de Bertini son 
bellísimos? 

—Efectivamente; pero tan lindos como son no 
consiguen nunca fijar tu atención por mas de inedia 
hora: en qué consiste que hoy no hay medio de sepa- 
rarte del piano? Esa pasión musical es hoy intempes¬ 
tiva, porque sabes que tenemos que salir* y aun te 
veo sín peinar* 

—Es que mamá, si lo consintieras, yo no sal¬ 
dría* 

—A qué viene ese capricho ? Te dije antes que te¬ 
níamos que visitar á la condesada C., y no pusiste 
obstáculo. 

—Sí, pero tú no querrás, mamá * que yo vaya por 
esas calles con la cabeza al aire» 

—Cómo! 

—He mandado á Juan mas de diez veces á casa de 
Ja modista, que como sabes debía haberme enviado 
mi capota ayer sin falla, y á cada nuevo recado con¬ 
testa que la manda al instante, y todavía no ha ve¬ 
nido* 

—Cierto que no es agradable no poderla estrenar, 
pero hija mia, eso no es una razón para quedarte en¬ 
cerrada encasa» Es otoño, y tu sombrero de pfja de 
Italia te sienta muy bien* 

Clara no pudo disimular un gesto de desdén, 

—Misombrero de paja! Un sombrero que be He- 
vado todo el verano J Para eso mas valía pedir su pa¬ 
palina á la Buena Amiga* 

Doña Rosa, madre de Clara, no pudo contener 
una sonrisa* 

—Pero vamos á ver, mamá,es tan indispensable 
que te acompañe? 

—Precisamente, tñ lo has dicho: es indispensable* 
Nada he querido decirte, pero en esta visita que ya 
espera la condesa, debemos conocer á¿un sobrino su¬ 
yo que ha entablado ciertas negociaciones con tu pa¬ 
dre.y es preciso que des tu opinión sobre ese jó- 

ven. 

Las megillas de Clara se tiñeron de un ligero car¬ 
mín ; no obstante prosiguió: 

—Razón mas para que no me presente tan mal 
adornada* Qué juicio formaría ese jóven de mi gusto 
y de mi distinción, si en un salón tan aristocrático co¬ 


mo el de la condesa me viera entrar hecha una facha? 
De dónde sale esa jóven? diría. Es quizá alguna pro¬ 
vinciana? Y si á eso se añadía el saber que vivimos en 
este barrio, estravíado de la córte, qué pensaría? A 
Ja verdad, mamá, que no sé que gusto tiene papá de 
vivir en este horrible caserón, cuando él, como otros 
muchos, podía edificar un palacio en el centro de la 
capital ó en el hermoso paseo de Recoletos* 

Doña Rosa se encogió de hombros, y murmuró: 

—En ese terreno nada obtendremos de tu padre* 
En este horrible caserón, como tó le llamas, vivieron 
sus padres, y comenzaron á duplicar la fortuna que él 
heredó después, y tiene á esta casa un cariño mez¬ 
clado de supersticioso respeto, que hasta creería una 
desgracia el abandonarla. 

La llegada del deseado sombrero interrumpió la 
conversación, y un cuarto de hora después, madre é 
hija, ocupaban una ligera carretela, arrastrada por 
dos hermosas yeguas, que piafaban con impaciencia á 
la puerta de la casa hacia largo rato. 

En el instante que madre é hija salían por el por¬ 
tal, una mujer, ya en la edad madura de la vida, pá¬ 
lida , humildemente vestida, y con una gorra negra 
en la cabeza por todo abrigo, se pegó á la pared para 
dejar paso á las dos damas, á las que hizo un saludo 
lleno de modestia y dignidad: ambas bajaron ligera¬ 
mente la cabeza, y doña Rosa, al contemplar la gor¬ 
ra de su vecina, no pudo menos de sonreír con satis¬ 
facción al contemplar el rostro do su hija, rodeado de 
frescas gasas y flores. 

—Sabes que si quisieras llevar á efecto el cambio 
de tu sombrero de paja por Ja gorra de Buena Amiga, 
ella no debía poner dificultad? 

—Quién sabe! añadió Clara riendo. La suya tiene 
el gran mérito de los años: es una joya de la an tí- 
güedad! 

1L 

Quién era Buena Amiga y por qué se la llamaba 
asi? 

Era uno de esos seres sin clase ni representación 
en la sociedad; una de esas personas á quien se mi¬ 
ra sin reparar en ellas; cuyo nombre, sí por casualidad 
llega á nuestro oido, nunca es con el acento del cariño 
ni aun de la simpatía: pobres plantas marchitas á la 
sombra de Ja indiferencia ó del olvido! Objetos recha¬ 
zados que viven en el mundo como si no existiesen! 

Habitaba un cuartito dei piso cuarto, que no Je 
cedia el dueño de la casa, sino otro inquilino, que en 
vez de ocuparlo con trastos viejos se lo alquilaba á es¬ 
ta infeliz por un precio muy módico. 

Era pobre: no se le conocían ni parientes, ni ami¬ 
gos* Vivía sola, sola hasta el estremo de que ni gato 
ni perro ni canario alegrasen su soledad! Únicamente 
cuando el sol visitaba de soslayo su ventana se la veía 
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cuidar una planta de alelíes , que adornaba la repisa 
de aquella* 

En todas estaciones se la veia salir, lo mismo el 
domingo á misa, que los demás días á procurarse el 
preciso sustento, siempre vestida de igual manera: 
una mantilla de tafetán, sobre su gorra negra , indi¬ 
caba cuando salía para entrar en la casa de Dios* Su 
traje constante se componía de un vestido negro, un 
pañuelo gris de tana dulce, y una gorra negra, como 
ya sabemos* Este modesto atavío renovado siempre con 
prendas usadas, daba pábulo á la murmuración de la 
servidumbre del opulento banquero, dueño de la ca¬ 
sa, y padre de Clara, 

l T na picza,no recíen blanqueada,con su alcoba com¬ 
ponían toda la morada deaquetla infeliz, y en la misma 
sala todos los días, desde las ocho de la mañana hasta 
las tres de la tarde, se oían voces infantiles que reza¬ 
ban en coro ó recitaban el silabario, la doctrína f ó 
algún trozo del Fleiirí, interesante relato de la Histo¬ 
ria Sagrada escrita espresamente para conocimiento 
de los niños* Las que allí concurrían eran unas cuan¬ 
tas ninas del barrio , cuyos padres por tenerlas mas 
cerca preferian dar á la Buena Amígalos honorarios 
que habían de pagar d otra profesora. De aquí la ve¬ 
nia el nombre ó el sobre nombre de Buena Amiga, con 
que se la conocía generalmente, porque sabido es que 
en algunas provincias llaman á la maestra la Amiga, y 
la persona que nos ocupa procedía de una de estas 
provincias , siendo además citada siempre como bue¬ 
na: de aquí el llamarla las niñas Buena Amiga, nom¬ 
bre que en breve se estendíó por la vecindad* En 
cuanto á su verdadero nombre, excepto la persona 
que le había alquilado el cuarto y lo había escrito en 
el recibo de inquilinato, nadie le sabia, ni babia tra- 
t.rado de saberle* 

ltí. 

Terminó el otoño, y dos meses de invierno tras¬ 
currieron para Clara en medio de fiestas y diversio¬ 
nes; diversiones que tenían doble encanto para ella, 
porque se presentaba adornada con la aureola de la 
hermosura y de la riqueza* 

Los bailes y las comidas suntuosas se sucedían en 
la morada del banquero, cuyo lujo interior hacia ol¬ 
vidar á los convidados el arrabal en que estaba rele¬ 
gada la casa* 

He repente la animación cesó : el estruendo de las 
fiestas no volvió á turbar el sueño de los otros pací¬ 
ficos vecinos que habitaban el edificio, y rumores mas 
tristes sustituyeron al de los carruajes que rodaban 
antes por el espacioso portalón* 

A consecuencia de uno de tantos cambios políti¬ 
cos como han sucedido en pocos años en nuestro país, 
empezó á decirse que el banquero R, había suspendi¬ 
do sus pagos. Para salvar su honor comercial, el padre 


de Clara no retrocedió ante ningún sacrificio: enton¬ 
ces comenzó para la familia esa cadena de sacrificios 
que reclama un cambio de fortuna: principiando por 
prescindir de la opulencia, acabaron por reducirse á 
una vida llena de privaciones, aun mas sensibles para 
quien está acostumbrado á una vida ostentosa. 

El matrimonio de Clara,ya á punto de concluirse, 
se rompió violentamente, y et mundo consideró cita 
ruptura como consecuencia natural de la situación, 
Clara, que no había tenido aun tiempo de enamorar¬ 
se de su futuro, solo se sintió herida en su amor pro¬ 
pio; pero esta herida fue tanto mas profunda cuanto 
altivo era el carácter de la jóven* 

A poco tiempo de estos sucesos una madre afiijida 
velaba junto á su lecho, donde una fiebre maligna ce¬ 
bándose en una constitución nerviosa iba á privarla de 
su única bija* A cada instante el padre, dando treguas 
á sus negocios cada vez mas desgraciados, venia á 
observar con desalíentelos progresos que hacía el 
mal* La enferma era Clara: sus padres, los opulentos 
banqueros , envidia del barrio pocos meses antes. 

Esta triste escena no tenia lugar en el rico dor¬ 
mitorio de la jóven : una modesta habitación de La 
misma casa servia de albergue á la familia arruinada, 
porque la finca, así como todos los bienes del ban¬ 
quero , había servido para pagar á sus acreedores* 

Por una doble exigencia de Diña y de enferma, 
Clara no aceptaba otros cuidados que los de su ma¬ 
dre. En vano dona Rosa, poco habituada á soportar 
malas noches, había tratado de hacerse reemplazar 
por una mujer de cierta edad y juicio acostumbrada á 
cuidar enfermos; Clara manifestaba tal repugunancia 
ásu enfermera, que su madre tenia que volver si ha¬ 
bía de tomar la enferma Jas medicinas* 

(Se contimra.) 

Joaquina García Daliiaseda, 


MARIANA* 


En un puebleciUo de las inmediaciones de Bayona 
vivía hace treinta años una jóven idiota llamada Ma¬ 
riana* Huérfana de padre y madre desde la infancia, 
adoptáronla por hija los vecinos del pueblo. Era bue¬ 
na y caritativa; allí donde había un enfermo, se Ja 
encontraba i la cabecera de su lecho de rodillas, con 
las manos cruzadas y los ojos clavados en el cielo: ni 
podía prestar auxilio alguno ni sabía orar de otra ma¬ 
nera* Hija de un marinero, veíasela á menudo ya en 
la pkya, ya surcando las ondas emhrabecidas en un 
frágil esquife que ella misma dirigía para llevar le¬ 
gumbres, frutas y aguardientes á los buques que iban 
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conteníamos con indicarla. 

Sin embarga, al mismo Llempo que se debilitaban la 
euri'gíiL y la salud de huí y Cla^erlon, sus deberes de ¡mía 
de rusa, en uno ¡le los palacios unís espléndidos y mejor 
froeueiiladüs de la capital, se le hacían mas pesados, y 
nunca lo fueran tan lo romo en la prima vera de i 7. 
KJ miiiislerio no eslava (irme, y se ii a lilaila de un míe* 
vn gabinete en el cual la opinión pública señala ha uu 
puesto importante á lord Cleverlori. 

' l’od as las a m h i cíón e s gra n d u s y p e n u e naso si a ha i1 al c r- 
lít* y ninguna se mostraba mas adíva que la del ma 
ridi» de l.uey. Olro asallo desesperada, ntra derrota del 
Cahimún, y llegaba al poder se cumplió lo que lanío 
desea ha. 

La nasa de lord ni averien viene á ser el cuartel gr- 
, ñeraI de su partido; allí en medio tic los esplendores del 
salón di- Imile, de los es l re pilosa gurgeos de los can- 
laníos i latían os y alemanes, se fijaban los sufragios du¬ 
dosos, se repartían los puestos y se ordenaba el plan do 
caniptifiu. 

Halda llegado el motílenlo cu que las manerasTasci lin¬ 
duras de la júven vizcondesa y el encimlo persuasivo do 
mj ron versado ti iban á r (insinuar tudas las niara villas 
Con que lord Clcverlon había contado cuando pensó pnr 


(ni m e ra ve /en cas a i se co n Lu e y. 

Así pues, la suplicó quena fallara 4 la eório , que 
acoplara todos los ron vi Los, vinieran de Su (hacia o de 
Su l-Actdcuda, ó aunque fueran de un miembro de la 
sección de Míiueliesler. 

Luey debía raosLrarse donde la mola quiere queso 
presenten los mu jures de alio tuno, y a ti n da triunfar 
debía Imcer ver constan te mente que estaba ya segura 
del triunfo. 

Lady Llcvertou ejecutó este programa, sin ruido, si ii 
oslctitariou, con la mayor serenidad. Su mando lo ad¬ 
miró y si* sorprendió, y luego se sintió agradecido, Al 
verla cómo se conformaba a Indos sus deseos y cubaba 
en Indas sus miras, hho nacer una duda en el espíritu 
del noble lord sobre la cnesüon de saber si había sido 
para ella lo que habría debido ser, v se propuso en¬ 
mendarse en el porvenir así que saliera de la crisis 
urinal. 

Pero era demasiado tarde. 

Lord devoción en medio de sus intrigas y de sus pro¬ 
véelo* ambiciosos cogió una liebre y murió cu pocos 
illas. Mu lili con la duda de haberse engañado de cu mi¬ 
no para ir á la felicidad, y bendiciendo al ángel que te 
asistió, Je cuidó y |g rúusoló lie mame ule y sin descanso 


hasta que buho exhalado el último suspiro* 

La joven viuda, cuya salud y moral s<? hallaban pro- 
fu mi tmente afectados, se retiró á llavenne, donde Ja 
mucha edad y irnos terribles ataques de gula mujan á 
sir Jobu preso liaría dos anos. 

Lí üerno púdrese espantó á la vista de hli hija, y se 
ahumó mucho mas al conocer el estado de profundo 
desalíenlo en que la veía su me rj i da* 

Luc\ oslaba coceo morí hu nda, y nuda podía qneluari¬ 
lar la firme convicción cu que se hallaba de que esta¬ 
llan cornadas sus horas. 

Sir John hizo cuanto pudo para que ahuyentara Un 
Irteles presentimientos; pero en vano. Por fin sé le ocur¬ 
rió al liaron 1 1 idea de que viajara, 

—¿Por que lo que bahía salido bien una vest no ha¬ 
lda de salir otra? ¿Por qué no bahía de marchar á pasar 
algún tiempo mi Hordighera ti los cnid idos del doctor 
Antonio? Seguramente hace echo años estaba mucho 
mas delirada que almra; ¡y ron caíanla rapidez el médi¬ 
co iUlhuio la bahía dentello la vida! 

Proba lile mente el conde le alquil aria su casino, ó 
bien podrían suplicar ai doctor que fuese con ellos á lio¬ 
rna. Sir John oslaba seguro de que el doctor Antonio 
lo liaría Lodo por ella. El digno harem había tocado la. 
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